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Al h a ~ e r  el retrato de Rosalia c 
traña fusión entre la poetisa y el pais 
lluvia, de tristeza y de lágrimas. 

, Juan Ramón Jirnénez practica una ex- 
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1 breza y soledad. Ansia, congoja, asfixia de ta ad y pobreza circun- 
:es. Una boca grande, una simpatía fea, llora eran, sollozan. Rosa- 

iia de Castro, lírica gallega trájica, desesperó, !Ic có siempre, negra de 
ropa y pena, olvidada de cuerpo, dorada de alma en su pozo propio. Desconsoia- 
ción de hermosa alma acorralada, aislada, enterrada en vida! La rodean rebaños 
humanos que son como rebaños n o  humanos: el mismo cabizbajo pesar, idénti- 
co olor imperdible, igual mansedumbre y sensualidad resignada. Y Rosalia de 
Castro no se cuida, no puede cuidarse. Anda loca con su ritmo interior, fusión 
de lluvia .llanto, de carnparia corazón. Toda Galicia es un  mojado manicomio, 
donde se tiene encerrada ella misma. Galicia, cárcel de ventanas en condenación 
de agua, niel )salía ve al- 
ma". (2) 

"Po' 
dan1 
, S  

.nta soled 

.n, desesp 
~ r ó ,  sollo: 

bla, llant~ o, por la s que Rc 

l ( 1 )  J.R. JimCncz, Pájinas escojidas, .LLLLLcwLl , i t u L ~  ~ I C I ~ I I I U ~ . I S  uc d. Gullón, Ed. 
Credos, Madrid, 1958, p. 108. Respetamos aquí la ortogr:ifía de Juan Ramón Jiménez. 

(2) Ibid.. p. 108. 
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GILBE RT AZAM 

La primera función del ; :chazar es e la muer- 
te, no sólo la muerte que nos acecna, sino la que nos roaea y paraliza bajo los disfra. 
ces más diversos y las insinuaciones más sutiles. Rosalía de Castro 
pre a si misma como el poeta de Galicia (3). Nacida en 1837, u 
Bécquer, había puesto en su obra la indómita energía de su alma y ei irripeiu ue su 
fuerza espiritual. Juan Ramón Jiménez, que había leído sus versos cuando era cole- 
gial, se dejó cautivar por la filosofía de aquella mujer tan distante de toda ambición 
personal, tan llena de compasión por los sufrimientos humanos y al mismo tiempo 
tan intrépida a pesar del pesir oico que parece servir de telón de fc L 

visión de la vida. Además, el jc ia de Moguer debió advertir en ella cic 
to de verdad: sea en la obra escrita en dialecto gallego y que, a lo largo de Lanrares 
gallegos o Folla nova, constituye una apología de Galicia, de su tie su lengua; 
sea en los volúmenes en castellano que forman, por así decirlo, su t e  I literario, 
jamás la abundancia de sentimientos aue hallamos Dor doauier. O C Z i i ~ a i u i i  la ~rofunda  
realidad que mana de 
ta de todo carácter co 

Estos rasgos se retiejan sin disimulo alguno en su lirismo subjetivo y hasta en su 
poesía de tipo folklórico. Dadc de Juan Ramón Ji 
que el modo de ser y el aislamir ! Rosalía de Castro 
do vivía en Madrid, se mantenia apartaaa ae ia sociedad literaria de su epoca y ae sus 

a ue LasLru estaoa riecna para Iiamar su aren- 
ción y merecer su estima. Su rico colorido local 
nal y quizás universal. Y es precisamente porq I 

solapado o de intención filosófica declarada, que 
zón con total ausencia de prejuicios y y alcanz valor trascendente. 
Esta lección de sencillez, sencillez de la ma, es co ra si consideramos , 
que la poetisa compostelana vivió siempi a, enfrent ngustia de desagre- 
garse en el tiempo, un tiempo deshabitado e inútil. Así pues, las ideas expresadas, 
cual testimonios de e: 

(3) Rosalía de Castro, en- --rroiogo.. ae  10s cantares gallegos: "tiranae atrevemento e, sin 
duda, prá un probe inxenio como Ó que me cadróu en sortc,dar a luz un libro cuias páxinas de- 
bían estar cheias de sol, de armonía e de aquela naturalidade que, unida a unha fonda ternura, a 
un arrulo incesante de palabriñas mimosas e sentidas, forman á maior belleza dos nosos cantos 
populares. A 1 :La. toda música e vaguedade, toda queixas, sospiros e doces sonrisiñai, 
mormuxando es cos ventos misteriosos dos bosques, brilando outras co raio do  sol 
que cai serenii .iba das auguas de un río farto e grave que corre baixo as ramas dos sal- 
guciros en froi, compriallc pra ser cantada un esprit0 subrime c cristaiño, si asi ó podemos dc- 

iración fecunda como á vexetación que hermosea esta nosa privilexiada terra: e, 
I sentimento delicado e penetrante, prá dar a conocer tantas bcllczas dc pirmciro 
ixitivo raio de hermosura como se desprende de cada costumc, de cada pensanicn- 

to eacoruuu este pobo á quen moitos chaman estúpido e á qucn quisáis xiisgucn iiiscnrihre. es- 
baño a devina pocsia". (Obras Completas, Aguilar, Madrid, 1960, p. 264). 
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biciones de todo tipo, revelan un concepto de la existencia de gran valor, como docu- 
mento humano directo. 

Este consta de dos aspe sin duda repercut igual en Juan Ra- 
món: uno se refiere a aquella poesia ue índole social en la que nosalía de Castro asu- 
me la voz del pueblo gallego, lgedia de la emigración, por 
ejemplo. ¿Quién sabe si Juan ionar por el lirismo de esta 
protesta, antes de dedicarse a 12 le Ibsen? 
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. --- -1 dolor de su pueoio no mpiae que la poetisa compostelana carne su 
propia tristeza, lo cual forma el segundo aspecto, más personal, más íntimo de su 
obra, que cautivó la sensibilidad de Juan Ramón. Una de las cualidades más notables 
de Rosalía de Castro es su fundamental calidad poética, esa especie de percepción 
intuitiva del vínculo misterioso que existe entre el mundo interior y el mundo exte- 
rior, entre la luz de los ojos y la de los astros, el universo humano y el de la naturale- 
za. Al igual que las violetas -aquellas "almas de violetas", tan queridas por Juan 
Ramón-, esta poesía se complace en brotar a la i l, cual un perfume exhalado, 
expresa una ontología, una metafísica, hasta ta  lue Sister Mary Pierre Tirrel 
incluso habló de "una mística de la Saudade". vicno sea de otra forma, se trata de 
aquella melancolía indefinida propia de las elegías esas y gallegas: 
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"De espumas que o mi 
con pelras gomita; 
de flores que nasen 
o pé das fontiñas. 
De valles tan fondos 
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(4) Rosalía de Castro, op. cit., p. 276. 
(SIIbid., p. 412. 
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(6 )  Ibid., p. 272. 
( 7 )  Ibid., p. 273. 
( 8 )  Ibid., p. 292. 
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'1 
mi ei diario La IIVL-IIC, de Santiago, del día 16 de mayo de 1963, J. 

Montero recuerda que Juan Ramón Jiménez había traducido a Rosalía de Castro y 
a Curros Enríquez; antes de dicho artículo y del estudio de Carlos A. Arean Gonzá- 
lez, Introducción a Rosalía, publicado en 1953 en El faro de Vigo, Enrique Díez- 
Canedo, un joven crítico de la generación del 98, resalta' d o  singular el res- 
plandor de la poetisa en un trabajo significativo, incluso titulo: Rosalía de 
Castro, un precursor. Y al amparo de todos estos comentarios, jumo con los de Una- 
muno o Azorín, lo que en definitiva realmente importa, no son las similitudes ver- 
bales, estilísticas o afectivas que se ponen de manifiesto entre Rosalía y sus suceso- 
res, sino su trascendencia poética. Sobre todo debido a su último volumen escrito en 
castellano y titulado: En las orillas del Sm, y superando a Jacinto Verdarguer e inclu- 
so a Gustavo Adolfo Bécquer, Rosalía aparece como el poeta más serio e importante 
de todo el siglo XiX peninsular. De hecho, su poesía no nace a resultas de una femi- 
nidad frívola y superficial, sino que se enraiza en las capas más profundas de la angus- 
tia humana. Rafael Lapesa (10) ilustra este punto de vista afirmando que la esencia 
del dolor está tan estrechamente vinculada a la poetisa, que estos tres versos de An- 
tonio Machado: 

"Aguda espina dorada, 
¿quién te pudiera sentii, 
en el corazón clavada?' 

t resultan menos angustiosos que estos otros: 

"Ya que de la esperanza para la vida mia 
triste y descolorida ha llegado el ocaso, 
a mi morada oscura, desmantelada y fría, 
tornemos paso a paso, 

(9) J.R. Jiménez. Primeras libras de poesía, prexntación, y prólogo de F. Garfiis, Aguilar, 
BPN, Madrid, 1959, p. 144. 

(10) Rafael Lapcsa, Bécquer, Rosalia y Machado, en Insula, abril de 1954. 
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porque con su alegría no aumente mi amargura 
la blanca luz del día". 

¿Acaso Juan Ramón, al perder ; obsesionado por la angustia 
de la muerte, podía ignorar la ansiedad de un corazón que se desen- 
tiende de las distrac ? ¿Acaso podía asimismo dejar de percibir la 
terrible verdad en la : toda floritura o coquetería verbal, en la senci- 
llez y naturalidad dr Dámaso Alonso afirma que el propio Bécquer, 
a pesar de su transparencia expresiva, posee mayor afectación lingüística. Sin embar- 
go, fue, además de Heine, el que ejerció una influencia sobre la poetisa. Como él, 
Rosalía de Castro cultivó la asonancia, la variedad de los metros, las formas y ritmos 
nuevos, pero su originalidad va siempre encaminada hacia la depuración y Juan Ra- 
món Jiménez, hondamente conmovido por su li lverá a descubrir por cuenta 
propia, algunos decenios más tarde, esa ley de la I ión. 

Cuand 
tr0 se atrevio sencrllamente a hablar, siguiendo en esto el ejemplo de Bécquer. No es 
de extrañar por consiguiente que la sin r pureza de su lenguaje, añadidas a la 
afirmación de su feminidad, hayan tra! las costumbres literarias de su época. 
Como crítico, Juan Ramón Jiménez la mregro al Modernismo, viendo en ella un pre- 
cursor, y como poeta, se comunicó es ella. Más allá de 1 S 

métricas y estróficas, de las imágenes : las concomitancia 
bras y expresiones, lo esencial perma resonancia lejana y pruiuri- 
gada: la constante depuración, la me1 cual una 
melodía, sin anécdota y sin adorno. 
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